
2 • OPINIÓN           Sábado | 25 de febrero del 2017

CARTAS DE LOS LECTORES
A cargo de Delia Proenza Barzaga

Dirija su correspondencia a:
 Periódico Escambray.

Sección “Cartas de los lectores”.
Adolfo del Castillo No. 10 e/. 

Tello Sánchez y Ave. de los Mártires. 
S. Spíritus

Correo electrónico: 
correspondencia@escambray.cip.cu

Luego de vivir poco menos que una odisea 
en la noche del 14 de febrero pasado, Fe Dora 
Fundora, residente en Raimundo de Pisa No. 
155, en la ciudad de Sancti Spíritus, se comu-
nicó telefónicamente con nuestra columna y, 
tras narrar los sucesos que la llevaron a es-
cribir por primera vez a ella, remitió una carta 
manuscrita.

La remitente se duele de que en tan señalada 
fecha ella y su esposo, junto a otras parejas de 
enamorados, tuvieran que pasar por la amarga ex-
periencia de ver rotos sus planes de celebración. 
Todo se debió, según cuenta, a un mal servicio 
en el Café Real, instalación que, con un confort 
envidiable, abrió sus puertas en las proximidades 
del bulevar al calor de las festividades del 26 de 
Julio pasado.

“Ese propio día mi esposo, llamado Rolando 
Beltrán, acudió a dicho centro, perteneciente 
al grupo Palmares, en dos oportunidades y en 
ambas le plantearon que no se realizarían re-
servaciones, sino que la entrada se efectuaría 
por orden de llegada, con ofertas especiales a 
partir de las 8:00 p.m. Nos fuimos temprano y 
marcamos la cola, todo muy organizado, pero 
a la hora de abrir, el compañero encargado de 
hacernos pasar dijo que llamarían primero las 
reservaciones. Aquello provocó las lógicas insa-
tisfacciones de todos nosotros, pues se estaba 
incumpliendo lo establecido por ellos mismos”, 
narra Fe Dora y añade: 

“Quienes ocupaban los primeros lugares se 
plantaron y no permitieron el desorden que se 
estaba anunciando. Alguien llamó a la Policía y 
se solicitó la presencia del administrador. Se 
decía que es el mismo del Ocio Club, pero no se 
portó por allí. Figúrese el disgusto que teníamos 
todos, pues era una fecha muy señalada y ya 
a esa hora todos los demás lugares estaban 
repletos, ¿a dónde íbamos a ir? Muchos se fue-
ron de allí en medio de comentarios negativos 
que no dejaban de resultar razonables y, tras 
una paciente espera, otros logramos entrar a 
las 9:30 p.m.

“Entendemos que el Día de San Valentín debe 
ser siempre un día feliz, pero para todos los que 
acudimos allí aquella fue una noche de tormento. 
Esperamos que se analice la situación antes 
narrada con los responsables de lo ocurrido”, 
fi naliza la lectora. 

EL OFICIO DE LA GRATITUD

Ana Rosa Sánchez Utrera, vecina de la co-
munidad de Arroyo Blanco, en el municipio de 
Jatibonico, adereza su misiva con una hermosa 
frase martiana: “Honrar a los que cumplieron con 
su deber es el modo más efi caz que se conoce 
hasta hoy de estimular a los demás a que lo 
cumplan”.

Con ella extiende su gratitud a los trabaja-
dores del Hospital General Universitario Camilo 
Cienfuegos que atendieron durante casi un mes 
a su sobrina, operada en el mes de enero por un 
equipo de ese centro asistencial.

“En nombre de mi familia quiero hacer un 
especial reconocimiento a  los médicos de la sala 
de Neurocirugía 2B, así como también al personal 
de Enfermería y de Servicio”, acota la remitente.

Desamor 
en San Valentín

Cualquier análisis del 
pensamiento económico del 
máximo líder de la Revolución 
cubana, Fidel Castro Ruz, 
debe partir de su Programa 
del Moncada, donde se 
evidencian sus objetivos 
esenciales: la solución a los 
problemas del desempleo,  
salud, educación, vivienda, 
discriminación racial, 
desigualdad social. Ese 
histórico manifiesto sienta 
las bases conceptuales de 
lo que sería y es el centro 
de la política económica 
y social del Gobierno 
revolucionario: el hombre, con 
sus expectativas individuales, 
y el pueblo cubano, con sus 
aspiraciones colectivas. 

Fidel concebía un pueblo 
consciente ideológicamente 
y preparado culturalmente 
para ser capaz de conciliar 
los intereses colectivos e 
individuales en el proceso de 
construcción de una sociedad 
socialista que asegure el 
progreso del país.

En su pensamiento 
sobre temas económicos y 
sociales destacan algunas 
ideas que se materializan en 
la política socioeconómica 
de la Revolución cubana. 
Entre ellas figura el vínculo 
entre economía y política, 
reivindicando el carácter 
científico de la economía 
política marxista-leninista, 
que no se limita a encontrar 
el uso más eficiente de 
los recursos escasos para 
satisfacer las necesidades, 
sino que subraya el papel 
de las relaciones sociales 
que se establecen en el 
proceso de producción, 
distribución, intercambio y 
consumo. Ello constituye 
la base de la defensa de 
las formas socialistas de 
propiedad y distribución como 
determinantes para garantizar 
el principio de equidad que 
rige en la sociedad cubana.

Otra idea sustantiva 
defendida por Fidel es 
que el hombre no es solo 
el objetivo supremo de la 
construcción del socialismo 

en Cuba, también es el sujeto 
principal de dicho proceso. 
De ahí que las políticas 
deben involucrar activamente 
a la ciudadanía, en su 
diseño, instrumentación 
y en el control de sus 
resultados e impactos. Y 
esa activa participación es 
la mejor garantía de que 
los proyectos no se desvíen 
de su misión fundamental: 
contribuir al desarrollo del 
país para satisfacer mejor 
las necesidades materiales y 
espirituales de la población. 

La elevada proporción 
de los gastos de Educación, 
Salud y Seguridad Social 
dentro de los presupuestos 
anuales (51 por ciento 
de los gastos corrientes) 
es la constatación de la 
aplicación práctica del 
principio humanista de la 
Revolución, que ha llevado a 
nuestro país a ser admirado 
internacionalmente por los 
indicadores y estándares 
logrados en dichas esferas. 
Fundamentar y defender 
esa política es uno de los 
valiosos ejemplos que nos ha 
dejado su líder histórico.

Antes del triunfo de 
1959 solo el 52 por ciento 
de la población laboral 
activa disfrutaba de empleo, 
actualmente la tasa de 
desempleo es inferior al 3 
por ciento. También resulta 
alentador el cambio en la 
esfera de la Salud, ya que 
menos del 8 por ciento de 
los residentes en zonas 
rurales podían recibir 
atención médica gratuita, en 
contraste con el acceso hoy 
universal y gratuito de este 
servicio que llega hasta los 
más recónditos lugares, y 
que dispone de un médico 
por cada 127 habitantes. 
No menos signifi cativa es la 
diferencia de haber pasado 
de tener un 24 por ciento 
de analfabetos a poder 
mostrar duodécimo grado de 
escolaridad promedio en la 
población mayor de 25 años.

En medio de las tensiones 
que caracterizan la economía 

mundial actualmente y 
las serias restricciones 
fi nancieras de nuestro 
país, se ha priorizado la 
atención al adulto mayor 
y se ha concebido un plan 
realista para enfrentar la 
tendencia del envejecimiento 
poblacional. Ello debe permitir 
al creciente segmento de 
ciudadanos de la tercera 
edad mantener su calidad 
material de vida, enriquecerla 
espiritualmente  y disfrutar 
de la dignidad que merece 
una generación que llevó 
sobre sus hombros una parte 
importante de la construcción 
de esta sociedad que 
conserva su sello “fi delista” 
de justicia y equidad.

No fueron pocos los 
debates conceptuales 
enfrentados por Fidel con 
economistas de diversas 
tendencias ideológicas en 
el marco de los encuentros 
internacionales sobre 
Globalización y Problemas 
del Desarrollo, organizados 
por la Asociación Nacional de 
Economistas y Contadores 
de Cuba y celebrados en 
La Habana por más de una 
década. En esos y en otros 
escenarios siempre combatió 
las políticas económicas de 
austeridad recomendadas por 
organismos internacionales 
que han repercutido en 
grandes sacrificios para 
la población de muchos 
países en diversas partes 
del mundo, al tiempo que 
se protegen intereses de 
bancos, inmobiliarias u otras 
corporaciones poderosas.

Contrariamente, en Cuba, 
aun en las más difíciles 
coyunturas económicas, no 
ha faltado la garantía de la 
alimentación básica subsidiada 
para todos, la amplia cobertura 
de los servicios públicos y la 
igualdad de oportunidades 
para cada uno los ciudadanos 
del país. 

Pero el pensamiento 
socioeconómico del líder 
histórico de la Revolución 
cubana, materializado en 
políticas concretas, no 

se limitó a explicitar la 
importancia de salvaguardar 
el empleo digno y los bienes 
públicos básicos, sino 
que muy tempranamente 
comprendió que a la 
hegemonía capitalista 
era necesario enfrentar 
la contrahegemonía del 
conocimiento, de la ética y la 
estética socialista.  

De ahí que haya dedicado 
muchas horas y esfuerzo 
personal a difundir la relevancia 
de invertir recursos fi nancieros 
y humanos en el desarrollo 
de la cultura y la ciencia. 
La cultura como escudo y 
preservación de la identidad 
de la nación; la ciencia, como 
fuerza productiva directa, base 
de la transformación estructural 
de la economía y mejor vía 
para alcanzar los niveles de 
innovación que posibiliten una 
inserción competitiva de Cuba 
en el contexto internacional. Sin 
romper la actual vulnerabilidad 
externa y superar nuestros 
niveles culturales no será 
posible combatir las herencias 
del subdesarrollo. 

No se concibe el 
proceso revolucionario 
actual y el futuro de la isla 
sin total fi delidad a los 
principios humanistas del 
Moncada, recogidos en 
la conceptualización del 
modelo de país visionado en 
el VII Congreso del Partido. 
Sin racionales inversiones 
en los servicios sociales 
fundamentales, en la cultura 
y en la ciencia, con criterios 
de efi ciencia, despojados de 
enfoques cortoplacistas, no 
podremos preservar nuestro 
valor supremo: una sociedad 
de hombres “nuevos”.

A las generaciones de 
economistas de hoy, junto al 
resto de los profesionales y 
técnicos, nos corresponde 
contribuir a lograr los niveles 
de inversión, productividad y 
efi ciencia general del país, que 
puedan hacer sustentables 
y sostenibles los actuales 
indicadores del desarrollo 
humano y alcanzar mayores 
avances aún, especialmente 
en términos cualitativos. 
Es una buena forma de 
expresar el agradecimiento y 
acompañamiento eternos a las 
ideas del arquitecto principal 
del Socialismo cubano, a ese 
humanista de talla universal 
que fue Fidel Castro Ruz. 
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